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pero aiempre que vayan acompañadas de una iniciati-
va propia para salir de una situacfón cualquiera.

VII. CONCLUSIONF.S.

Muy brevemente, podemos resumir este trabajo en

las puntaa siguientea:
1:4 La iníciativa de loa eatudiantes en las clases,

tr^bajos, ete., debe aer eatimulada, pero también en-

cauzada.'

Problemas a^;tuales de la
enseñanza de las matemáti-
cas en los estudios medios^*>
INTRODUCC14N.

Hoy día ea inútíl recordar la importancia que re-

viate en todas partes la enaefianza de las matemá-
tidas; todos loa pafaea, ain excepción, ae ocupan de
eate delícado e importantiaimo asunto para buscar
una solución racíonal y eficaz. La civilización mo-
derna plantéA al hombre problemas difíciles y ya no
ea posíble contentarae con solucionea verbales; la so-
ciedad contemporánea necesita técnicos y éstoa no
pueden hoy preacindir de las matemáticas. El proble-
rna ea urgente y las grandea nacionea que eatán en
la vanguardla del progreao cientifico y técnico han
realizado eafuerzoa conaiderables en la eafera de la
enaeñanza de las matemáticas. A ese respecto, se
puede afirmar que existe unanimtdad en todoa los
paísea, deade los más grandes hasta los más peque-
ños, deade loa de civilización más adelantada haeta
los que ae eonsideran en vías de desarrollo. Se trata,
no de suprimir la cultura clásica en la enseñanza ae-
cundaría, sino de reconocer la importancia que debe
darae a todas las disciplinas que conatítuyen el fun-
damento de loa progresoa particularmente rápídoa de
laa cienclas y de la técñica moderna. La cultura líte-
raria --a la que quiaíéramos conservar un lugar im-
portante en nuestro aistema de educacibn- - no ha
permitido resolver los problemas vitalea de cuya so-
lucfón depende hoy la evolución ulterior de la huma-
nidad. Frente a esos mismoa problemas, los diversos
paíaes han reaccionado de la miama manera y exa-
minado muy atentamente la enaeñanza científica para
tratar de darle más efícacia y amplitud. En efecto,
se puede decir que la enseñanza de ]as matemátícae
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reprodnceir en leryegua caste,llana el preseute trabajo
del profesor de Matemáticas de lre Universidad de
Caen, M. (3astón Minlnret, de grarl interés para uue ŝ-
tros especialistas en la enseñanzn de la Matemdticn
en los est4edios medios y pnra crur^Ltos educadores
conoeeu la influene4a de lae disciplínas nurtemdticas
e^t la formaaión equilibrndn del adolesce^ate.

2.^^ Los eatudiantes deben ser informados y oríen-
tados en la elección de estudios y profeaorea antes
de entrar en la Uníveraidad. Ya en ella, debe también
informárseles ,y orlentárseles en la elección de eape-
cialidad.

3.v Sin dejar de aaistir al eatudiante o al poat-
graduado, conviene que éatoa aprendan a deaenvol-
verae por si mlamos, tanto en el campo cientifico como
en el de la vida, estimulando la autodeterminación

peraonal.
EUGENIO FRi!T03 CORTE9.

aún no ha alcanzado el rendimiento máximo y ea muy
de lamentar que muchoa adoleacentea se alejen de lae
matemáticas para orientarae hacia lae diaciplinas li-
terarias, no porque tengan para ello una aptítud par-
ticular, aino para evitar las conaecuencias enojoaas
de lo que ellos llaman "ínaptítud" para las mate-

mátícas.
Por consiguiente, ea fácil comprender por qué en

todas partea, en lae publicaciones eapecializadas de

cada país, se replten los mfsmos grandes temas que

seré,n los epigrafea de eata breve introducción:

1. y Qué objetivoa y programas deben proponerse

a loa adoleacentea en la enaeñanza aecundaría?

2. ^ Qué proceaos sicológicoe entraña la íniciación
a las matemáticas y de qué datoa diapone actualmen-
te la aicopedagogia a eae reapecto ?

3. ^ Qué métodos de enaeSanza ae pueden utilizar

en función de las indicactonea aicológicas y de las

exigencias de los programas y cuálea son laa técni-

cas y los procedimientos pedagógicos más eficacea?

4. Todas esas cuestionea auponen la exiatencia de
profesores competentes y se llega así al problema
importantisimo de encontrar ,y formar profeaorea de
matemáticas.

6. Por últlmo, habrá que examinar los eatudioa

relativos a la evaluación de loa resultadoa y los tra-

bajoa de pedagogia experimental que arrojan nueva

luz aobre la dísciplina escolar que se está exami-

nando.

En una encuesta realizada por la Oficina Interna-
cional de Educación, loa fines asignadoa a la enae-
ñanza de las matemáticas fueron los aíguientea: a) Fi-
nes educativos; b) Finea de cultura general; c) Fines
de utílidad práctica; d) Preparáción para loa eatu-
díoa superiores.

Fines ed^ecretivos,---La enseñanza de las matemá-

ticas exige del alumno un eafuerzo de atención y de

observación, aaí como precisiŭn y perseverancia y

constítuye por ello un factor educatívo de primerisi-

ma importancia, ya que le induce a contraer hábi-

tos de trabajo, a adquirir cierta díaciplina mental y

cierta objetivídad. Pero el fin concreto de esa enae-

ñanza ea deaarrollar en los adolescentea funciones

como la capacidad de abstracción, la conciaión de

lenguaje, el razonamiento lbgico, el espfritu de aná-

lisis y de inveatigación, el aentido crítico y el eapíri-

tu científico. Por lo tanto, al enseñar las matemáti-

cas ae trata de favorecer la aparición y el deearrollo
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de las funciones morales e intelectuales que contri-

buyen a la formación de la personalidad.

Fi^aes de Cwltura general.---Como diaciplina de cul-

tura general, la enseflanza de las matemáticaa debe

contribuir, en primer lugar, al logro de los objeti-

voe generalea de la enaeílanza secundaria. En conse-

cuencia, ea innegable que laa matemáticas Piguran

en los planea de estudioa aecundarioa entre las dis-

ciplinas principales porque contribuyen al enrique-

címiento cultural del alumno. EII efecto, deade eae

ptmto de viata, las matemáticaa permiten colabora-

otonea y ayudan a loa alumnoa a camprender las

otras diacipiinas, para laa que las matemáticas cona-

tituyen un lnstrumento indiapenaable (v. gr.: lísica,

mecánica). Las matemáticas inducen al alumno a

ver y a interpretar los fenómenoa utílízando un len-

guaje cuantitativo y a comprender la importancia y

la funcíón de las eieneiae exactaa en la vida cotidia-

na, 4aí como en la eaPera propiamente cientitica. Ade-

má,a, al ejercttar al alumno en el razonamiento abs-

tracto, el eatudfo de laa matemáticas desarrolla una

taeultad que es propfa del hombre culto : la de ex-

presar ideas generalea por medio de aímboloa.

Finea de ut{l:da,d práctica.-La vída cotidiana exi-
ge diversos conocimientos de orden matemático para
reaolver problemas ebrrientes. En la eneeflanaa ee-
cundaria ea precísamente cuando deben aprenderae
esas nocionea indispenaablea, que pueden asimiamo
servir de base para un gran númerb de actividadea
profeaionales. La facílidad en el cálculo, la poaibilí-
dad de interpretar un gráPico o datos estadísticoe,
de comprender el alcance de algunoa problemaa eco-
nómícos no son un atríbuto exclusivo de los especía-
liatas. En ciertos casoa, incluao se puede añadír que
la formacíón mateinátíca se convierte en uno de loa
elementos de la Pormacibn cívica.

Preparaci,ón para los estud{os satiperiorea.-Uno de
loa objetivoa de la ensefíanza de las matemáticas en
el nível aecundario ea el de proporcionar las basea
indispensablea para estudios univeraitarios provecho-
soa a los alumnos que deaean cursar eatudioa aupe-
ríorea de carácter cientffico o técnico, Asi, ea indu-
dable que la enseílanza de ]as matemáticas es impor-
tante para loa futuros hombrea de ciencia, pero tam-
bién lo es para loa futuros especialistas de filoeoPia
(lógica matemática, por ejemplo) o de ciencias aocía-
les (eatadlsticaa, teorfa de la información, etc. ...).

PROBLEMdTICA DF. LA F.LECCIóN llE PROORAMAS.

Por lo que antecede podemos ver ya qué problemas

plantea la elección de los programas. Se pueden dis-

tínguir tres aspectos de eata cuestión, cada uno de

los cuales da.lugar a discusionea a vecea apasionadas.

Loa programas deben establecer un contacto entre
las matemáticas y la vida práctica, conservando al
miamo tiempo au valor formatívo en el plano inte-
lectual. Las dos concepcionea, formalista y pragmá-
tica, ae oponen a veces en eae punto. Hay quienes
deaean ver en las matemáticas la escuela del rígor
y del razonamíento abstracto; otros, ain rechazar loa
aspectos deductívos, conceden mayor importancia a
lág .aplícacionea prácticas, a las 2sferas de utíliza-
clón y a la adquíajción de las reglas que permiten ob-

tener mejores reaultadoe. Con frecuencia se preeen-
tan en eata forma loa conflictoa entre la enseñanza
llamada "general" y la enseflanza ]lamada "técnica"
en los países en que éata se halle organizada y ha
logrado au autonomía. Según los paísea, le filosofía
implícita del sistema de educación, o el nivel de dea-
arrollo, loa programsa oacilan entre eaoa doa polos:
las matemátícas estudíadas sin o con el propóeito de
una utílización práctica.

Deade otro punto de vista, se piantea un aeguluío
problema en la medida en que la enseilanaa seeunr
daria debe preparar a los adoleecentes para: ^ los ee-
tudíos auperiorea : el de saber si hay que iniciar a
los alumnoa eri las matemáticaa euclidianaa (muy clai-
sicas) o, si por el contrario, ae lea debe iniciar at ►
laa eacuelas modernas, en )oa problemas. de la axio-
matízación, en diaciplinae recientea, como la eatadía-
tíca, por ejemplo. En algunos programas ae introdu-
cen nociones modernas casi deade el principip de la
iniciación, mientras que, en otroa paiaes, esaa inno-
vacionea sólo aparecen en el nivel univeraít,ario. Se
eatá produciendo en estos momenxos una tran,^Epr-
mación muy importante, cuyaa líneas príncipalea co-
mieri>,an a definirse, pero aún ea ímpoaible dep^ar qué
soluciones se adoptarán en elfuturo a peaar de quR
,ya exiaten algunos indicioa concretos.

En efecto, es preciso tener en cuerita otros.facto-
res relacionados con el propio alumno, antea ^ie, le,-
gislar sobre loa programa$ y métodos. Es evídenté
que las neceaídadea de la sociedad imponen cíerl:as
condicionea a que hap de atenerae los programas;
pero no ea menos cierto que eaos programae aólo de-
berán aplícarae ai las poaibilidadea aicológicas de los
alumnoa lo permiten. Ha llégado el momento de exa-
mínar algunos de los trabajoa realizados en esa ea-^
fera.

PROBLEMAS SICOLAGI(^a^DF, LA INICIAC16N EN LAS

MATEMATICAS.

Una evocación, incluao muy breve, de loa proble-
mas aícológicos que ae plantean reapecto a la inicia,-
ción a las matemáticas es una empresa diffcil; noa
contentaremoa con algunas brevea indícaciones.

Las matemáticas conatituyen una de laa eaferaa
en que ae manifiesta más claramente la oposición de
dos mentalidades, de dos maneras de pensar. Víví-
mos con niíios que han aprendído, hacia loa diez u
once aSos, los eaquemas esencialea de nuestras con-
ductas aocialea y cuya adaptación a nueatro mundo
actual eatá muy adelantada. Acostumbra.doa a ver-
loe raaonar como noaotroa, noa sorprende el compro-
bar en lae clases de matemáticas un súbíto dee-

acuerdo. ..
Lo que nos parece evidente, a vecea fácil, síempre

lógico, no lo ea para loa alumnos. Debido a una ver-
dadera "amnesía infantfl", el profesor olvida todae
las dificultades que pudo tener si las tuvo en otros
tíempos y quiere imponer de goipe aus eaquernas de
pensamiento lógico al alumno, que no ve ni su ínte-
rés ní su neceaidad, y así aurge el conflicto.

Ailádase a ello que en las otraa materiae (francés,
híatoría, cienciaa de obaervación) la díPerencia entre
las enae8anzás primaria y aecundaria es sólo una
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cueatión de... grado. Pero las lenguas en el 6.u grado,

y aobre todo las matemáticas en el 5.^ (1.^ y 2.t años

de la enaetlanza secundaria en Francia), son diaci-

plinas caai enteramente nuevas; ae trata, pues, de una

diferencia que ae podría llamar "cualitativa" : de ahí

la intensldad de las opoaicionea y la necesidad de que

el adulto tenga en cuenta los fenómenoa de incom-

prensión.

Importa,ncia de los problEmas a fecYivos: -E$ aar-
14rendente la importancia de loa Paetoree afeotivoa en
1s:^iniciacián a las maiemáticas, que representan par
exc^elenoía, la eafera de la-Ibgica pura, El olvída de
esa verdad sxplica quizá muchoa fraoaaos.

° A 1YUeatrb juicio, ea neeesario ante todo apliéar en
las matemáticas tmás en lea matemátíeas que en las
otras materlaa) una pedagogía del éxito. Con dema-
!^>^ida Preeuencia los alumnoe atrasadoa en matemá-
t[ĉa son loa que han aufrído múltiplea fracsaos. Vn
slmbolo métemático o un problema dan lugar en tales
^s a vn traumatiamo y bien puede decirse que ae
'trata de una inhibición inteleetuai ligada a una >4t-
tuación que produ^ee un verdadero condicionamiento.
1Kuchod`de edoa alúmnos ilegan a tener un "'comple-
jo ar►tirnatemático" que dominará au condueta duran-
te todos aua eatudioa aecundarios.

Agreguemoa a ello que el período de la adole^cen-
elá. no es partioularmente favorable a las díséipltnae
pisr>i.menté lógtCaa. Peira'inuchos jóvenea; las mste-
^mátícas no reaponden de ntngún modo á ana nece-
sidáijes séYttimentai'és y además corréaponden a una
iritrixalób 'del.adulto, que puede controlar la activirlad
sí^titĉa deI íntereaado.

Por otrá parte, el lenguaje matemático érea una

aítuacíón de ínseguridad, independientemente de loa

otros aepectoa antes seilalados. Loa fenómenoa eaeri-

cialea ae centran en torno a una inhibición comgara-

ble a la turbación de algunos actores. En efecto, ha-

cia loa diez o doce años, el niño ha logrado cierto

dominio dé la lenguá y es capaz de expreaar lo que

pfenaa y lo que siente, aunque lo haga a ménudo de

me^xtera torpe e ingenua. La iniciación a las matemá-

tiea^s supone ^con frecuencia la necesidad de utiliwar

fórmulaa nuevas --al menos extrañae o incompren-

sibles (ladoa reapectivamente igualea, igualea entre

ai... )- y el joven alumno ae encuentra en preaencia

de un inatrumento verbal que no domina perfecta-

mente, que no maneja con suf.iciente aeguridad y tie-

fte clara conciencia de ello. Si el profeaor exige, como

sucede muchas veces, una forma caei perfecta deade

el comienzo de los primeros ejercicioa de matemáti-

caa, el alumno ae ve abrumado por una tarea a la que

no puede hacer frente: reflexionar aobre un proble-

ma. y comprenderlo en au conjunto, encontrar al mie-

mo tiempo las formas verbales adecuadas por la tra-

ducción expllcita de lo que aólo comprende de una

manera bastante confuaa. En lugar de facilitar al

alumno el paso de una visión global de los elementoa

del razonamiento a una articulación cada vez~ més

lógica y riguroaa, mediante una diaciplina intelectual

favorable al desarrollo aicológico, el profeaor anegá

inmediatamente el primer vialumbre de comprensión

en Una maraña de palabras que no correaponden exac-

tamente al eatado de ánimo del niño en ese momen-

to; de ahí reaulta una disonancia, puea las fórmulas
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utílizadas sólo traducen de manera muy imperfecta
lo que comprende el niño. Eae maleatar, debido a un
error pedagógico, produce una inhibición y el alumno
no se atreve ya a reaponder al profesor y ae encierra
en un mutiamo desconcertante: las matemáticaa se
ttan convertido para él en una lengua extranjera (1).

Comprertder y saber,-Eaaa formas partieulares del
tenguaje matemé.tico son en parte causa de otra dífi-
cultad que la Palta de perapicacia de laa profesorea
aumenta sún más; ae trata de la distinción entr,e aa-
ber y comprender. Como aca^bamoa.de aeñalario, can
demasiada frecueneia no se logra l;e. compreslaión
real del problema cuando ae ha embotado la inteli-
genela del alumnn con un embrollo de palabraa que
eonatituirán el elementoa eaencial de la leceión para
ei alumno y éste, muehaa vecea, aólo aprenderá las pa-
labras. Eaaa palabrae, eaas fórmulaa mágicas, ae ol-
vidarán rápidamente ai el profeaor no hace repasoa
aistemátícoa. Y asi reeulta que loa alumnos que pare-
cian haber comprendido lo que se lea había explica.-
do, que incluso habian repetido con bastante exaoti-
tud una demoatraeión o la aolución de un problema,
algunoa días despuéa aon ineapacea de rehacer el mis-
mo trabajo, de volver a dar reapueatas coneretaa.

El profesor ae indignaré; ante esoa alumnos que
no pueden volver a encontrarloa proceaoa lógicoa dei
raaonamiento. En eae momento surge un conflicto
entre el maeatro^ y los alumnoa y se comprende por
qué tantoe adultos acuaan a los profeaorea de mate-
máticaa de no haberles comprendido, de haber aido
muy aeveroa con elloe y de aer reapongablea (poca
importa que esa afírmación aea exacta o no) de sus
fracaaos en matemáticas. Exiate una diacordancia
flagrante entre el pensamiento del profeaor de ma-
temáticea, que ha asimilado perfectamente laa no-
ciones que enaeña y que por ello ea capaz de volver
a encantrarlaa ai las ha olvidado, y el pensamiento
del alumno, que aún no ha integradq. eaas miamas
nocionea a una red auficientemente rica para pree-
cindir de las fórmulaa verbales aprendidas más o
menos de memoria.

Basta con que la aimpatía no preaida las relacio-
nea afectivas entre el profeaor y loe alumnos para
que aquél clasifique a aua alumnoa en la categoría
de loe que nada entíenden de ciencias lógicas y éatos
aceptan au auerte con mayor o reaignación: no tie-
nen el "eapírítu de geometria", pero ae consuelan
convenciéndose de que tíenen el "espíritu de finura"
y los jóvenea que están en plena crisis de adoleacen-
cia pueden sentir así aún mayar deaprecio por laa
ciencias exactas.

No elimi^r,ar etnpas.--Por otra parte, el profeaor

deacuida c.on harta frecuencia algunas etapas del ra-

zonamíento, las primeras, en general, porque le pa-

recen tan fáciles y evidentea que no atente la neceai-

dad de inaíatir en ellas. Los buenos alumnos comple-

tan fácílmente y reatablecen el conjunto del razona-

miento; los alumnoa flojos, por el contrarío, se pfer-

den y no encuentran ya el camino lógico.

Asl, en geometría, por ejemplo, se supone que los

principioslógicos en que se basa el razonamiento ea-

(1) G. Míalaret: Quelquea aepecta a7fectiJs.de 1'en-
yeiqnement des mathématiquea. Comunicación presenta-
da en las Jornadas de Slcologfa de la Infancta, Parfe,
1964.
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tán ,ya desarrolladoa en el alumno, cuando habria que
desarrollar eaos príncipios indiapenaablea para la
construcción matemática, por medio de ejemploe con-
cretos.

No ea paradójico afirmar que las matemáticas, dis-

ciplinas ]ógicas por excelencia, son las que máa exi-

gen que el profeaor tenga en cuenta las dífícultades

sicológicas y los problemas afectivos del alumno.

Quízá sea éate uno de los aepeetoa de la formación
de loa futttroa profeeorea, eomo veremoe máa ade-
lante.

PEDAGO(3iA DE T.AS M^lTE1NATICiIa.

Es poaibie, por conaiguiente, enjuiciar con conoci-
miento de causa los métodos, técniCaa y procedi-
mientos utilizados en la enaetianza de las matemáti-
cas. Fara no aobrecargar eata breve íntroducción y
tranaformarla en un curao de metodologfa, nos li-
mitaremoa a señalar los grandea problemas que ae
plantean actualmente, Por otra parte, para ello bas-
ta con recordar las exeelentes recomendacionea for-
muladas por la XIX Conferencia lnternacional de
Inatrucción Pública, que son un muy buen resumen
de la pedagogía de las matemáticas.

Hay que hacer todo lo posible por estimtllar y fa-
vorecer en ét alumno el aprendizaje activo de laa
matemáticaa, mediante una participación peraonal lo
más amplia poaible en au elaboración.

F.s necdsnrio:

a) Deapertar y mantener el interéa del alumno
tanto por las matemátícaa míamas como por aus apli-
cacionea.

b) Seguír atentamente la evotución del pensa-

miento matemático del joven.
c) Adaptar la enaeñanza a la capacidad indivídual

y a la evalución mental del alumno ,y díferenciarla
suceaivamente aegún su deatíno.

Es preciso: •

a) Ir, en lo poaible, de lo concreto a lo abstracto,
sobre todo en loa primeros cursoa y, aiempre que ae
c:onaidere conveniente, recurrir a la experimentación
real, figurada o imaginada, para sugerir la defini-
ción o la demostración.

b) Tener en cuenta que el conocimiento matemá-
tíco nace y se desarrolla por la interiorización de las
accíonea coneretas y la organizacíón de loa eaquemaa
operatorios.

c) Aprovechar laa cuestionea que plantean las si-
tuaciones concretas, no aólo para moetrar la impor-
tancia práctica de las matemáticas, sino sobre todo
para provocar desarrolloa teóricos.

Es tmportu^ete:

a) Inducir al alumno a formar las nociones y a
deacubrir por aí mismo las relacionea y las propieda-
dea matemáticaa, máa bien que imponerle un pensa-
miento de adulto.

b) Lograr la adquiaíaión de !aa nocionea y de los
procesos operatorioa antea de introducir el formalíamo.

c). Contiar al automatiamo íanicamente las ope-
raciones aaimiladae.
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Es indispensabde:

a) Hacer adquirir en primer lugar la experiéncia

de los entes y relacionea matemáticos e iniciar luego

al alumno al razonamiento deductivo.

b) Extender progreaivamente la construccíón de-

ductiva dé las matemáticas.

c) E4taeffar a plantear problemas, a buacar da-
toa, a explotarlos y a enjuiciar reaultadoa.

d) Dar lá preferencia a la ínveatigación heurfati=
ca de 1as eueationea, y no al enunciado doctrinal de
los teoren'Ías. '

e) Hácer comprénder la eatruetura de unA tetlria
hipótético=deilúctiva eh que, a bage de loe pobtulaBo^I,
ae óonetrúyen loa teoremaa por demoatracionea ,y' sé
introducen los términos nuevos por definícíonea, de
tal manera que ae llegue a una expoaición ]ógiCa de-
ductiva de la materia estudiada.

Es preciso:

al Eatudiar los errores de loa alumnoa y ver en
elloa un medio de conocer su penaamíento matemé-
tico.

b) Entrenar en la prB,ctíca del control peraonal y
de la autocorreccidn.

c) Dar el sentido de la aproximación, del orden de

magnitud y de la verosimilitud de los reaultados.

d) Conceder prioridad a la reflexión y al razona-
^niento más bien que al "entrenamfento" y a la "me-
morización", y limitar el papel de la memoría a la
fíjacíón de los reaultados Pundamentalea.

e) Proponer temas de examen que exijan m^ia for-
mación matemática qtte prepara ĉión íntenaiva.

Es importante: ^ ^ ^ ^ ^ ^

a) Alentar loa modos de expreeión peraonal, aun
aproximativoe, y mejorarloa gradualmente.

b) Inducir al alumxto a la preciaíbn y al rígor ha-
ciéndole comprender la necesidad de una comunica-
ción efieaz con eua semejantea y exigiendo que acla-
re au propio pensamiento.

c) Favoreeer la inveatigación y la iniciatíva in-
dividualea, lo mismo que el trabajo en equipo.

d) Aumentar el número de alumnoa que se inte-

reaan por las matemáticas y contribuir al desarrollo

de su formacibn y de aua conocimientos, medíante

la organización de grupoa, conferencíaa, concursos y

otraa manifeatacionea de carácter facultativo ,y la

difuaión de libros ,y revistas que lea aean acceaíbles.

Es indispettsoble:

a) 8ubrayar la unidad intr[naeca de laa matemá-
ticas, no aialar aus ramae y eatablecer un enlace en-
tre loe díveraos métodoa para reaolver un problenna
detel•mínado.

b) Indicar laa etapas importantes de la hiatoria
de las nociones y de lae teoriaa matemáticas eatu-
díadas.

Es neceserrio:

a) Mantener la courdinación de las matemáticas
con las cienciaa que laa utilizan.

b) Sacal• partido de laa exigencias del penaamien-
to matemático para aumentar la precíaíbn, la clari-
dad •y la concisión del lenguaje.
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c) Conservar el contacto de las matemáticae con
la vida y lo real.

^Cfaterial didáctico.-La evolución de la metodologia
de las matemáticaa exige una adaptación de los libroa
de texto. Además de loa libroa de iniciación a las ma-
temáticas que permiten un acceso progresivo a las
nocionea abatractas, el alumno deberá poder diaponer
de obras de repaao en que lo aprendido ae vuelva a
tr$tax y aiakematiae en un plano mSa elevado. Deberá
haber a dispoaición de los alumnoa .en las bibllote-
cae de las salas de claae obras de referencia,,de com-
plelnent;a. y de vulgarízacíón, reyiatas, etc. Eea docu-
►Ia^t►tacifj,n ae adaptará a loa finea de laa diveraas sec-
cSonea ajuati;.ndoae, en cada una de ellas, a la pro-
porción zequerida entre el punto de viata práctico,
las nec®aidadea técnicas, loa desarrolloa teóriCOS y la
preocupación cultural,

Como loa auxiliarea audíovisuales, los modeloa ma-
temáticoa concretoa (tomadoa de la vída corriente,
conatrufdos por loa alumnoa o por el profeaor, o fa-
bricadoa por empreaaa comerciales) ocupan un lugar
cada vez más importante en la ensetlanza, conviene
sacar partido de su utilización para que el 4lumno
llegue activamente a las abatracciones matemáticaa,

LA FUNCIQN DOCENTE.

„ En matemáticas, quizá máa que en otras materias,
ta funcfón del profeaor ea primordial. El nombra-
mi,®Ilto, la f,ormación y el perfeccionamiento de los
profeaoree de matemáticas deben aer objeto de una
atenclón y de una solicitud particularea por parte
de laa autoridadea reaponsablea de la educacíón de
la juventud. Los profeaores encargadoa de_enaeSar
18s matemáticas en las eacuelas aecundariea deben
tener una fórmacíón matemátíca de un nível neta-
mente auperlor al de au enaeñanza. Esa formacíón
débe comprender no sóló matemátícas teóricás, aino
tálnbién en párte matemáticag aplicadaa, hiatoria ge-
neral del pensamiento matemr3.tico, metodologia de la
cíehcía matemática y eatudio de laa matemáticas ele-
mentalea conaideradas deade un punto de vísta su-
perior.

Complemento indiapensable de la formación mate-
mática del profesor, debe ser una preparacíón peda-
gógica y aicológica apropiada, inapirada en un cono-
cimiento claro y razonado de los objetivos generales
y de los príncípíos de la educacíón humana. Esa pre-
paración debe hacer hincapié en la evolucíón eatruc-
tural de la inteligencia en lo que ae refiere a la pre-
paración del penaamiento matemático. Debe dar ca-
bida a laa relacionea de lo concreto y de lo abstracto,
a fin de íncluir en la enaeilanza de las matemátícas
la metodologia de los modelos. E1 Puturo profeaor
debe'eatar entrenado en la obaervación y experimen-
tacibn en materia de pedagogía matemática. Sobre
todo, debe conocer a los adolescentea y saber cuálea
son aus aspiraciones, para que pueda ser el animador
y el guía de la juventud.

3e euídará de que todoa los alumnoa de loa príme=
ros curaos y los alumnoa menoa adelantadoa de las
ch,eeb auperíorea tengan buenos profeaorea.

Es preciao que el profeaor de matemé,ticas en ejer-
cicío pueda mantenerse al corrie1lte tanto de la evo-
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lución moderna de las ciencias matemáticaa teóricas

como de las principalea aplicaciones actuales de laa

matemáticas y de los progresos recientes de la di-

dáctica de su disciplina. Es de desear que se tomen

diaposicionea para facilitar el perfeccionamiento de

los profesores (conferencias, curaoa de vacacionea,

seminarios, grupos de trabajo, curaillos, publicacio-

nea, etc.). ^

Laa augeationea de loa inapeetoree eapecializados o
de loa conaejeros pedagógicos, el ejemplo de loa pro•
feaores experimentados, son excelentes medíoa para
aumentar el rendimiento de la enseiianza.

Ei profeaor de matemáticas debe gozar, en la so-
ciedad moderna, de la situación y de la cpnaideración
a que tiene derecho por su formación cientifica y au
midión de educador.

Dado que, en todoa loa paises, una enaeñanza ade-
cuada de las matemátícas ea un elementos eaencíal
de la educacíón, ea importante lograr que ae nombre
un número suficiente de profeaores competentea, tan-
to más por aer esa una de las condicíonea impreacin-
diblea para el completo desarrollo cíentifico, técnico,
económico y social de todoe los pueblos.

INVESTIGACIONE3 SICO-PEDAGOGICAS.

Quedan por examinar las inveatigacionee aicológi-
cas y pedagógicas relativae a la ensefianza de las
matemáticas. Comienzan a perfílarse trea corrientee
complementarias que tienen por objeto aumentar la
eficacia de la pedagogia. Muchoa trabajoa tienen por
ob jeto poner de relieve las "aptitudes" necesarias
para la aeimilación de la$ matemáticas. Con gran fre-
cuencia ae utilizan loa métodoe del análiais faetoríal
para poner de manifieato loa componentea del eepí-
ritu matemático o, más sencillamente, del razonamien-
to matemático. Esos eatudíos aon particularmente
valioaos y útíles para algunas pruebaa de, aeleccián
y de orientación. En efecto, hay "teats" cuya satu-'
ración con relación a tal o cual factor eatá perfecta-
mente defínida.,y que permiten pronóaticos de oríen-
tación muy útiles.
También ae han heého eatudios directoa del razo-

namiento ldgico y el autor más eminente en eea ea-
fera es J. Pfaget, quíen, mediante investigacíonea de

tipo clínico, ha podido eabozar un cuadro de las ea-

tructuras sucesívas que caracterízan el pensamíento

del adolescente en el momento de la iniciación a las
matemé,ticas, La aparición del penaamiento formal

marca el momento en que el pensamiento del adolea-

cente ha alcanzado un nivel de madurez que le per-

mite aeguir con provecho las lecciones ,y los ejerci-
cios de matemáticas.

Por último, ae comienza a explorar un nuevo campo,
que ee puede llamar aícopedagógico, puesto que loa
inveatigadorea que trabajan en esa esfera concen-
tran todos aus eafuerzoa en el eatudio de loa proble-
maa aícolágícoa en relación con loa métodos pedagógí-
cos utílizados; el laboratorio es la propia sala de cla-
ae y los eatudioa sicológícos se refieren a proceaoa
pedagógicos realea. No se deacuida nínguno de los
Pactorea que permiten deacribir y explícar el fenóme-
no educatívo en au conjunto: alumno, eala de clase,
medío aocíal, profeaor, material didáctico, progra-
mas, métodos, ,, Se va a$t hacia una pedagogia ex-
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perimental que permanece en contacto conatante con
la práctica pedagóglca, y loa datos aicológicos reaul-
tantes aólo tienen valor en relación con las condicio-
nes escolares en que se han obtenido. Los trabajos
actuales aon muy prometedorea y aeguramente re-
dundarán en bíen de la enaefianza de las matemáti-
caa y dé la inveatigación sicopedagógica.

Por cpnaiguiente, ea dificil definír exactamente el
eatado actual de esa enae8anza en au conjuntó; du-
rante eate periodo de intenaa evolucíón, todas laa con-
clusiones aon a,rrieagadal^. Sólo ae pueden formular
hip¢te4ia en función de lslf grandea corrientea actua-
lea,y de la dínámíca del fenómeno pedagógico.

Se aeiate a una rehabílitación de las matemáticaa

como inatrumento de formacíón intelectual, pero tam-

bién como inatrumento necesario para que el hombre

del siglo xx comprenda el mundo en que vive, y que

debe aprender a dominar. La pedagogía de las ma-

temátieas sigue muy de cerca los progreaos de la

civilízacíón moderna, pero también ae transforma

profundamente bajo la ínfluencia de los grandea dea-

cubrimientoa matemáticos; el contenido miamo de la

enaefianza eatá en plena evolución.

Reapecto al alurl?xIO y a loa problemas aicológicos,

v^^,.2:Vr,p,^,,^r^. y ^rr.ĉ ^.

^ ^ y4'%',^i,ySf^;. . . .. .. ^:':':•j ,.u . ^}..^{:" vi1

Tres problemas de la ense-
ñanza univeraitaria españo-
la: El alumnado - Los estu-
dios técnicos superiores -

El profesorado ^'^
EI comíenzo de un nuevo curao constituye ocasión

favorable y casi obligada para recapítular, con miras
a loe empeíios aún pendiente, la tarea cumplida. El
examen de nueatroa problemas actualea, el reconoci-
míento de lo conaeguido y de lo que no hemoa podi-
do realizar noa eaclarecen la realidad aocial en que
noa movemoa, aus neceaidadea y obatáculos, elemen-
to índiapensable para determinar la direcr,ión y me-
dír la eficacía de nueatro trabajo.

La Memoria reglamentaria y el exordio del diacur-
ao inaugural que acabamoe de eacuchar noa han ilus-
trado aobre amboa aapectos en el ámbito de la Uni-
veraidad de Valencia. Yo quiaiera aiiadir ahora en la

°u Díac^crso pronunc{ado por el M{n{etro de Edu-

r,aciára Nac{oru^l, en la apertura del curso µcwdém{co
1960-61, cn el Paran{nfe de l<^ Unive.rsidad .L{ternr{a

de Valeucia,
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se tienen en cuenta laa dificultadea propias del pen-
samiento del adolescente por una parte y, por otra,
los factores no intelectualea : factorea afectivoa y fac-
torea sociales. A eae respecto cabe mencion8,t, ijamEtlán
las investigácionea en materia de reedúca,ción. Q^
tienen por objeto aumentar el rendimientp'ĝlobal me ,n-^,

^miante el empleo, con loa niños inteligentea ^uÉp;1tI
tienen éxito en matemátícae, de métodos ei9psciál
en que ae trabaja actualmente. `^,

En otras palabras, el hombre actual ^f4^
daa laa eaferaa y explora todoa los filonea qu^^ier-
mítir^tl acrecentar el, potencíal matemátíCO de la hl^-
manidad. Pero ea de desear que ese au1lnento Qe laa
posibilídadea matem8tícaa y cíentlficaa tenga autí- .
ciente amplitud para que el hombre no quede ^ tne-,
dio camino del conocimíerito ni ae encuentxe en la
situacíón del aprendíz de brujo; ea necesarto que el
aumento del capítal humano néa permíta a toiioa do-
minar las fuerzas de la naturaleza que aomos ,capa-
cea de liberar y ponerlaa al aervicio del hombre, a
fin de lograr un mundo mejor al servicio de todoe y.
de cada uno.

GA$TUN MIALARET,

Profeaor de la Uni-
vereidad de Ca®n.

línea de eata preocupgcíón, junto con una serie de
datos, algunas conaideracíonea de carácter máa ge-
neral. • Unaa, referidaa al° decoro material de nuea-
tra institucíón; otre^a, a au vida íntima, ea decir, a.l
ejercicío de au funcíbn y a loa hombrea que en ella
se íntegran corporativamente.

Me guataria ordenar en lo poalble mia comenta-

rios alrededor de trea aepectoe Pundamentalea:

- La aituación ereada por el extraordínario su-
mento del alumnado;

- Laa consecuenciaa que ae derivan de la eleva-
ción del nivei cientifico de nueatroa profeaores, y

-- La neceaidad de adecuar loa medioa inatrumen-
talea al desarrollo de la Uníveraidad, y de la

coordinación de éata con las nuevaa eatructu-

raa socialea.

EL INCREMENTO DEL ALUMNADO

Uno de los problemas más acuciantea, no sólo de
nueatra Universidad, sino de la de todoa los pafeea,
ea el crecimiento de la población estudiantil.

Pero ai en muchas de laa de fuera puede aer sufi-
ciente para explicarlo el crecimiento demográfico,
en Eapaila juega además otro factor mucho más de-
ciaivo: la apertura de la enaeñanza a esferas eocia-
lea que hace apenas un cuarto de aiglo no tenian ac-
ceao a la enaeñanza media y auperior. Se trata de
un hecho evidente: En 1935, con una población de
24 millonea y medio, existían en Eapafla 124.000 ea-
colares de Bachillerato y 31.000 de Univeraídad. En
loa veinticinco a4ioa transcurridos haata hoy, la po-
blación ha aumentado a 30 millonea, ea decir, alrede-


